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			A Lola, por esa santa paciencia y por ser 

			el pilar sobre el que todos nos sostenemos

		

	
		
			Capítulo 1

			Brighthelmston. Noviembre de 1799

			—Gracias por encontrarla. 

			El carruaje se puso en movimiento con un ligero impulso mientras los hombres que viajaban en la cabina se ponían al día de sus asuntos.

			—Tú también habrías dado con ella si no hubieras estado tan… ofuscado —respondió el otro quitando importancia a su labor con un gesto desdeñoso de la mano enguantada.

			Samuel Gardner era uno de los agentes más jóvenes en servicio. Era muy alto, atlético. Tenía uno de esos rostros que enloquecían a las señoritas de cualquier edad y clase social: cabello rubio oscuro, ojos azules, nariz patricia, mentón suave… Las facciones de un ángel en el alma de un hijo de Belcebú. Para contrarrestar el efecto de su apostura, había desarrollado una ausencia total de escrúpulos y de empatía que lo habían convertido en un activo muy valioso para el Gobierno inglés. Adolecía además de lealtades, por lo que era muy fácil comprar su favor. Tan solo había una persona a la que se pudiese considerar que respetaba. Solo con él se le podía ver bromear o tratar asuntos personales. Samuel Gardner solo profesaba amistad por Jason Blackstone, el agente secreto encargado de reclutarlo cuando apenas tenía diecisiete años para que formara parte de una nueva división de la inteligencia inglesa a cargo del Ministerio de Exteriores. Pampilo se había convertido en el proyecto más ambicioso de sus vidas, una verdadera cruzada contra el enemigo de la que solo ellos dos eran verdaderamente conscientes.

			Jason rememoraba con frecuencia aquella tempestuosa noche en que encontró a Gardner en un burdel —en el cual, al parecer, se había criado— donde una semana antes había asesinado a sangre fría a dos hombres que habían intentado propasarse con «las chicas». El muchacho era, en aquel entonces, apenas un conjunto de músculos inyectados de testosterona y un cerebro lleno de ira e irreverencia. Sin embargo, tenía fuertes valores de pertenencia e indudables pretensiones de prosperidad que lo habían convertido de inmediato en uno de sus mejores agentes y en la piedra angular de Pampilo. 

			Había reclutado a muchos hombres a lo largo de su trayectoria dentro de las redes secretas de la inteligencia británica, pero solo había llegado a confiar su vida al que tenía sentado enfrente. En él había depositado toda la confianza de un padre en un hijo. De él dependería, a la postre, que el proyecto de su vida llegase a triunfar o a fracasar. No iba a tener más remedio que dejarlo en sus manos.

			Echó a un lado esos pensamientos y se centró de nuevo en el motivo de su visita.

			—¿Dónde se aloja? —preguntó con impostada calma.

			La realidad era que Jason Blackstone se encontraba alterado y nervioso desde que recibió la comunicación de Samuel Gardner, una semana atrás, en Londres. Le había llevado todo ese tiempo poner en orden sus asuntos, hablar con su familia y tapar sus huellas. Si los acontecimientos se desarrollaban según sus planes, no podría volver a pisar suelo inglés.

			—En un hotel muy modesto. Se registró como Paige Buckley.

			—¿Cómo diste con ella?

			—La delataron los helados. —Jason esbozó una sonrisa ante el recordatorio de una de las debilidades de Madeleine Blackstone—. Bueno, eso y las conversaciones que teníamos sobre el mar. Todo el que trabaja en este inframundo tiene un plan de escape y estaba claro que ella pensaba retirarse en un lugar como este. Fue una coincidencia que se me ocurriera buscarla aquí.

			Jason ni siquiera había pensado en esas cuestiones. Cuando descubrió que su esposa lo había abandonado, tardó varios días en comprender que esa desaparición estaba relacionada con la misión que estaba desarrollando en aquel entonces. Asumir que ella no era la joven inocente y protegida que había fingido ser, sino una agente de la República Francesa enviada para vigilar todos sus movimientos, fue un duro golpe que desestabilizó por completo su cordura. Tuvieron que pasar varios días más para que volviera a centrarse y a recuperar el dominio sobre sí mismo; eran muy fuertes su ira y su decepción. Pensó entonces que habría vuelto a Francia, donde el gobierno republicano le habría dado cobijo, y actuó en consecuencia.

			Sin embargo, aquel presentimiento le hizo perder semanas enteras en las que trató de localizar a los contactos de su mujer en Londres, solo para descubrir que ellos también la andaban buscando. Aquello, al menos, lo ayudó a descubrir los auténticos motivos por los que ella había huido.

			«Maldita fuera».

			Desorientado y furioso como pocas veces se había sentido en su vida, creyó que su mundo se desbarataba, así que hizo lo único que pudo para mantener la lucidez: recurrió a Gardner. Él tenía un don especial para encontrar, de forma indistinta, a personas u objetos. Y, por añadidura, era el único en quien confiaba para llevar a cabo una misión que precisaba de la más absoluta discreción.

			Gracias a sus últimas acciones, Madeleine se había convertido en un blanco para ambos bandos, pues había roto la principal regla que un agente infiltrado no debe romper, por no hablar de que era considerada por la buena sociedad como un notorio escándalo andante. En Londres la apodaban «la infame esposa», y para nadie era un secreto el modo en que había abandonado a su marido, aunque sí los motivos.

			«Brighthelmston». 

			Ella jamás había hablado de aquel lugar. Aunque un buen jugador nunca desvelaba sus cartas, ¿verdad? Y si algo había aprendido de su mujer era que poseía una gran capacidad de adaptación y una notable inteligencia a la hora de ocultar sus cualidades.

			—Recuerda que no he sido el único que ha seguido el rastro de Madeleine hasta aquí —comentó su amigo al tiempo que sacaba una pitillera de su bolsillo superior. La abrió con cuidado, observó sus reservas y después volvió a cerrarla—. Tenéis a esos franchutes republicanos pisándoos los talones.

			—Creo que, dado el caso, incluso podrían sernos de ayuda.

			—¿Y cómo? Si puede saberse —preguntó el joven con una ceja enarcada.

			Jason no estaba muy dispuesto a hablar del tema. No todavía. Si sus mejores perspectivas se cumplían, necesitaría la ayuda de Gardner para llevar a cabo su plan, pero todavía tenían que ocurrir muchas cosas para que pudiera librarse de sus enemigos.

			—Te lo comunicaré apenas sepa con certeza que puede funcionar lo que tengo en mente. De hecho, precisaré de tus servicios si alguien del Servicio Secreto, ya sea británico o francés, nos localiza.

			—De acuerdo —asintió el joven sin el más mínimo género de duda—. Tendré los ojos muy abiertos y te mantendré informado de todo.

			Cuando el carruaje se detuvo, Jason Blackstone, nieto del duque de Ausberg y reclutador de espías, echó una última mirada a su compañero, que escondía una expresión de cautela.

			—No olvides cuál fue el motivo que la hizo huir —le advirtió con tono calmo.

			Con una ceja enarcada y visible ironía en el gesto adusto de su boca, Jason sostuvo una mirada acerada sobre su pupilo.

			—¿Estás mendigando piedad para mi esposa?

			El señor Gardner, a quien en pocas ocasiones se veía sonreír, esbozó una mueca arrogante al tiempo que limpiaba una pelusa de su carísimo pantalón de gamuza.

			—Me he limitado a señalar que ella tuvo un motivo noble para irse.

			—Se fue porque estaba a punto de descubrir que el maldito agente francés al que llevábamos meses buscando dormía en mi cama —constató con creciente impaciencia—. Aún me cuesta creer que ella estuviera escuchando todas mis conversaciones, con lo bien que se le daba fingir aburrimiento cuando mencionaba alguna reunión con Grenville.

			—¿No sientes cierta… admiración por ella? Fue muy perspicaz al deducir la identidad de Pichegru —apuntó con cierto aire de simpatía—. Si hubiera logrado pasar esa información a su superior, habríamos tenido serias dificultades.

			Jason tuvo que contener una sonrisa. Madeleine no solo había logrado adivinar que el Gobierno inglés había conseguido sobornar a un general de brigada francés para que se opusiera a los intereses de la República, sino que había logrado descifrar su nombre en clave y llegar a la conclusión de que el conspirador era ni más ni menos que Jean Charles Pichegru, comandante en jefe del ejército del Rin.

			—Le concedes más crédito del que merece —refutó con impostado desdén, pues lo
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			Prólogo

			Hola, me llamo Romi y me desmadro con el ron. A mis treinta y seis años, soy lo que podría llamarse una tía rara mujer poco común, pero cuando el destilado de la caña de azúcar se apodera de mi cuerpo cada jueves por la noche, la cosa se agrava. A veces, incluso me pregunto si hay algún vídeo mío circulando por internet en el que aparezca bailando descalza en un bar, con pelos de trastornada y la zarpa agarrada con firmeza alrededor de la copa para que el camarero que merodea por la zona no se lleve el sorbito final. Por suerte, me consuelo al pensar que el resto de las chicas del JB tendrían casi el mismo aspecto que yo, aunque con los zapatos puestos y ropa menos hortera.

			En realidad, descubrí lo divertido que era beber ron hace solo unos meses (siempre he sido más de cañitas), en una de esas primeras reuniones liberadoras con Anisa, Tere, Vero y Chus pero, como reza el dicho, nunca es tarde si la picha es buena (en fin, creo que he mezclado conceptos, pero ya me entendéis…). Para cuando Elena, nuestra brillante (y cuerda) incorporación, se unió, ya era oficialmente conocida en el JB como «Romi Ron». Eso sí, nunca lo tomo a palo seco. La única vez que lo intenté bajó por mi garganta como lava hirviente del Krakatoa para fundirme el esófago. Daiquiris, piñas coladas, ron cola… Todos han conseguido que me dé la risa floja en esos jueves borrosos que no cambiaría por nada del mundo, y el mojito, sin duda, se ha convertido en mi forma favorita de hidratación. Por salud, claro. No hay que olvidar la importancia de reponer líquidos a menudo.

			Supongo que me gusta esa bebida por el sabor dulce que me deja en los labios después del regusto amargo que todavía siento por culpa de mi exnovio. Alfredo y yo nos conocimos hace quince años en la universidad, mientras los dos estudiábamos Económicas, aunque empezamos a salir juntos tres años después. Nuestra primera cita ya debería haberme dado pistas de que nuestra relación estaba abocada al fracaso más estrepitoso. Yo, cuchilla en mano, me depilé las ingles (y más allá) con sonrisa picarona antes de salir de casa. Él me llevó por sorpresa a un spa con una piscina que simulaba el mar Muerto. Cuando mi entrepierna rasurada entró en contacto con litros y litros de agua salada, la que se quedó muerta en el sitio fue una servidora. No sé si os hacéis una idea de lo que escuece eso, fue como si me quemaran con un soplete, y no precisamente el de Alfredo. Después del drama de caminar como si me acabara de bajar de un caballo durante un par de días, los dos seguimos adelante con el noviazgo. En ese momento, yo, hija única, aún vivía con mis padres en un pisito cerca de Atocha, y Alfredo con los suyos, y veíamos muy lejano eso de independizarse. Cuando nos graduamos, empecé a trabajar en una consultoría, y mi ex como administrativo en una gran multinacional, pero yo sentía que estaba perdiendo mis idas de olla mi esencia, así que lo dejé todo, hice un curso superior de maquillaje y caracterización y conseguí convertir mi obsesión por los cosméticos en mi profesión. Me hice autónoma y ya tengo un buen número de clientas que me llaman para sus cosillas. Me desplazo hasta sus casas con una maleta llena de trastos y una sonrisa enorme (porque además de cabezota perseverante, tengo don de gentes) y todas acabamos satisfechas. Ellas, con sus nuevos estilismos, y yo, por hacer lo que de verdad me gusta.

			Alfredo nunca me dio su opinión al respecto de ese cambio tan radical, ni para bien ni para mal. Es un cacho de carne con ojos.

			Yo intentaba hacer que reaccionara, que se implicara más en lo nuestro, pero era como darse de cabezazos contra la pared. Mis padres se jubilaron, vendieron su casa y se fueron a vivir a un pueblo en la sierra de Guadarrama y, en lugar de mudarme con él, me fui con mi tía Frido y mi prima Samantha al piso que tienen en la zona de Acacias para tener compañía. La excusa de Alfredo era que no quería que se rompiera la magia cuando nos escuchásemos roncar y hacer nuestras maniobras de emergencia en el cuarto de baño. No me di cuenta de que el tiempo volaba, de que cumplí los treinta y los dejé muy atrás, y todo seguía igual en el plano sentimental.

			El declive se produjo hace dos años, cuando Alfredo llegó a la conclusión de que también se merecía trabajar en lo que le apasionaba y dejó una empresa de renombre para pasar a ser buzo recogedor de pelotas de golf. Cambió las cuatro paredes de su oficina por los lagos de los campos de golf, y ahora viaja por toda España en busca de las escurridizas esferas. En aquel momento me di cuenta de dos cosas: la primera fue que, o insistía a Alfredo para que se comprometiera conmigo de verdad (asentarse, formar un hogar, tener hijos…) o sería la eterna adolescente dándose besos a escondidas con su novio en casa de los padres, pero con sesenta años en vez de dieciséis; y la segunda, que el neopreno no se le ajustaba en el paquete. Las dos eran muy desalentadoras.

			A partir de entonces, me esforcé mucho en avanzar en nuestra relación (y en no toquetear de forma compulsiva las bolsas de tela que se le hacían en la bragueta con cualquier pantalón que se pusiera), pero...

			Dentro de un mes y medio, día arriba, día abajo, se cumplirá un año desde que Alfredo lo estropeó todo. Al igual que en nuestra primera cita, mis expectativas eran demasiado altas para un día de Halloween que tuvo escenas peores que una película de terror. Los hechos se sucedieron de la siguiente manera: escapada romántica en moto. Los dos solos por primera vez en semanas y semanas. Hotel reservado por Alfredo en Villapene, provincia de Lugo (cuyo nombre prometía, ¿para qué nos vamos a engañar?). Yo, disfrazada de unicornio de la cabeza a los pies casi desde que hicimos el check-in a mediodía (¡Imaginaos! Morbo en estado puro), a la espera de una propuesta de matrimonio o de que me arrancase el cuerno con lujuria y lo hiciésemos por primera vez sin preservativo y él... él con el puñetero traje de neopreno otra vez como disfraz, contando las horas para irse al día siguiente al campo de golf de Villapene, donde le pagarían un extra por ser festivo. Entonces, pasé de ser un unicornio con las hormonas revolucionadas a un unicornio desquiciado y con sed de sangre, medio afónica de los gritos que pegué, que se cortaron en seco cuando Alfredo me dijo que nos deberíamos tomar un descanso porque le estaba presionando mucho. La relación se acabó en ese instante para mí. En realidad, no hay mucho que pensar ni espacio que dejar después de doce años juntos. Lo siguiente que recuerdo es que estaba sola encima de la moto de mi exnovio, de vuelta a Madrid en plena madrugada, con mis crines de colores agitándose allí donde sobresalían debajo del casco y que, al llegar al desvío de Vallecas, giré el manillar con determinación en el último segundo, dispuesta a aparcar en cualquier lado y dejar en manos del karma si se merecía que le robasen la Yamaha.

			Sí que se lo mereció, porque la moto nunca más volvió a aparecer. O quizá fue el Johny, el ex de Tere, y no el karma el que se la llevó...

			Bueno, lo importante es que el equilibrio del universo existe, y esa noche de Halloween mi decisión me llevó a perder un novio y ganar cuatro amigas, bueno, cinco, que Lena se uniría después. Cinco mujeres excepcionales con las que compartir cualquier cosa que se nos pase por nuestras inexplicables fascinantes cabezas.

			Aquel fue el primer jueves borroso del JB; de él conservo un recuerdo muy claro. Las enormes sonrisas de Vero, Anisi, Tere y Chus, y a mí misma, después de varios chupitos de vodka Ming, con dos grados menos que el aguarrás, gritando en medio de un parque en una especie de catarsis emocional de elegancia sin par: «¡Voy más pedo que las pelotas de Alfredo!».

			Ya cuento los días para el próximo jueves. ¿Quién no?

         
		

	


Precuela de la serie Infames


	Quebrantaron la única regla que podía salvarlos.

	¿Puede un orgulloso jefe de espías perdonar la traición de la única mujer a la que ha amado? ¿Logrará encontrarla y ponerla a salvo de los enemigos que quieren terminar con ellos?





[image: Cubierta]Madeleine Blackstone huyó de su hogar y de los amorosos brazos de su marido cuando descubrió el precio que tendría que pagar por haber roto las reglas. Vive ocultándose no solo de él sino de las personas que podrían destruirlos a ambos. 

Jason Blackstone no está dispuesto a renunciar a su esposa ni a la pasión que solo ella ha conseguido despertar. Utilizará todo su poder e influencias para localizarla y, cuando lo logre, le hará pagar con súplicas todo el dolor que le ha infringido.

Cuando el destino vuelva a unir sus caminos, ambos descubrirán que lo que arde entre ellos es mucho más que amor. 

	Una historia de reencuentro, perdón y una pasión desbordada que los unirá como nunca.



	
	





Joan Norwood nació en Valladolid el 24 de junio de 1989. Maestra de profesión, confiesa que siempre quiso aventurarse a escribir sus propias historias, pero no ha sido hasta que su vida se ha estabilizado cuando ha decidido lanzarse a la literatura. Le encanta el chocolate, las compras y las películas de ciencia ficción. Disfruta mucho de la lluvia, el silencio y las personas que siempre sonríen. Está casada y es madre de una niña.











Edición en formato digital: julio de 2020



© 2020, Joan Norwood

© 2020, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-18122-36-1



Composición digital: leerendigital.com



www.megustaleer.com



[image: 019]


	[image: imagen]

	

		
			

    		

			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 12

			

			[1]	Ciudadano Luis Capeto: sobrenombre concedido al rey Luis XVI durante la Revolución Francesa para degradarle de su condición de monarca.
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